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RESUMEN

Análisis de algunossonetosde Juande Arguijo (ns’ 18, 41, 42, 44 y 45 de la
ediciónde Vranich) que,en mayoro menormedida,se haceneco de la Eneida
y en los que las anécdotasmíticasvirgilianas sonmodeladassegúnunaestrnc-
tura epigramáticaheredadadeMarcial.

SUMMARY

Analysisof someof Juande Arguijos sonnets(no. 18, 41,42,44and45, ed.
Vranich) which to a certainextent showechoesfromtheAeneid,andin which
the Virgilian mythical anecdotesare modelled after Martial’s epigrammatic
structure.

El poetasevillanoJuande Arguijo (1567-1623)destacópor su casiexclusi-
va dedicaciónal soneto,al queconvierteen vehículode anécdotasmitológicas
o históricasdel mundoclásico. Seapartabaconello de la tradiciónpetrarquista,
afincadaen lo amoroso,quesólo acudíaal mito, por lo general,paraapoyarla
vivenciapersonal:tradiciónéstaque,precisamenteén Sevilla, tan alto habíara-
yadoen la figuradeHerrera’.

Creoquetal orientaciónhacialo objetivo no es ajenaal prestigiocreciente,
en su época,del géneroepigramático-unade cuyasmodalidadesera precisa-
mentela de ponderaragudezasextraídasde sucesosmíticos, históricoso natu-
rales-y de su clásicomodelo,Marcial. El epigramaantiguofue, en efecto,des-
de muy temprano,equiparadoal sonetoen cuantoa su estructuradoble2,y muy

‘IdeasquedesarrollaA. Prieto en su libro Lo poesíaespañoladel siglo XVI, II, Madrid
1987, pp. 535 ss.

2 Así lo señalanLorenzode’Medici ensu Commentosopraalcunidesuolsonetti(tal vezde
1476), y ya entrelos nuestros,HerreraensusAnotacionesa Garcilaso, DíazRengifoensuAr-
te poéticaespañolay GraciánensuAgudeza(cf. nuestroestudio«Marcialen la literaturaespa-
ñola»,Actasdel SimposiosobreM. y. Marcial, Zaragoza,1987,pp. 145-210,esp. 152).

CuadernosdeFilología Clásica. Estudios latinos. 4-1993.Editorial Complutense.Madrid
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a menudo trasladado y recreado en el molde de dicha estrofa, como es el caso
de los dos famosos dísticos de Marcial sobre Hero y Leandro (De Spect.XXV
b), que tanta prole han tenido en nuestras letras desde aquel no menos famoso
sonetode Garcilaso que los parafraseaba>. Y precisamente también Arguijo
-aparte de hacerse eco, en lo formal, de la estructura bipartita del epigrama, con
exposición y glosa de un acontecimiento- recurre para el contenido en varias
ocasiones a fuentes epigramáticas antiguas: así para su soneto 35, dedicado
también a Leandro y heredero del mencionado epigrama de Marcial>; así para
los núíneros44 “A Dido”, y 21 “A una estatuade Niobe que labró Praxiteles”,
que recrean sendas piezas de Ausonio.

Son, no obstante, las Metamorfosisde Ovidio la fuenteprincipal de la que se
surte su anecdotario mítico: Venus y Adonis (soneto 30), Dafne (sonetos 26 y
24), Piramoy Tisbe (sonetos 32 y 33), Narciso (soneto 22), Andrómeda y Per-
seo (soneto 28), Icaro (soneto 18), Faetón (soneto 17).

Además este poeta, dado por entero a la erudición antigua. muestra también
familiaridad de lectura con la epopeya virgiliana, sobre todo con los seis libros
primeros, según a continuación probaremos. Es un caso conspicuo de traslado
al soneto de la materia épica virgiliana.

1. La primera muestra se ofrece ya en su soneto 45 “Soneto de Dido oyendo
a Eneas”>, en el que se nos presenta al jefe troyano relatando a la reina, según el
libro II de la Eneida,la penosa historia de su partida y su víaje<>:

Dc la fenisareynaimportunado
el teucrohuésped,le contavacl duro
estragoqueasolóel troyatiomuro

echó portierrael Ilión sagrado.

Contavala traición i no esperado
engañodeSinón falso i perjuro,
cl derramadofuego, el humooscuro,
Anquisesen susombros reservado.

Véase M. MenéndezPelayo,Antología de poetas líricos castellanos, Madrid. 1911-1919,
t. Xltt, pp. 335 Ss.; A. Giulian, Martial uncí dic Epigratn in Spain in Ihe sixteent/í aoci seventé-
cotí, Centuries, Filadelfia, 1930, pp. 17-18;J.M. de Cossío.«Sobrela transmisióndel teína de
Hero y Leandro»,Revista de Filología Española XVI (1929), 174-175y Fábulas mitológicas
en España Madrid, 1952, pp. 153-156: Fca. Moyadel Baño, El tema de Herr, j•’ Leandro en la
literatura española, Murcia, 1967, Pp.74-75: y nuestrocitado«Marcialen la liteí-aturaespaño-
la», pp. 153-160.

Inclusoparecequefueramodélicoel epigramadeMarcialsobreLeandro,conpresentación
del personajey palabrasdel mismo,paraotros varios de Arguijo comoel de Píraino (núm. 32).
quesiguenesamismaestructuradoble.

Seguimosla muy documentadaediciónde StankoB. Vranich, Obraconípleta de clo;í Juan
cíe Arguijo (1567-1622), Valencia1985.

Ci. M’ R. Lida deMalkiel. Dic/o en lcz literatura española. Su retrato y defensa, Londres
1974, p. 16, dondealudeal romaneenúm. 485 deDurán queresumela misma situación.El so-
neto lo dacomo(le herenciavirgiliana 1. de Echave-Sustaetaen su libro Virgilio y nosotros,
Barcelona1964,p. 153.
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Contóla tempestadqu’embrabecida,
causóa susnaveslamentabledaño,
deJunoel rigorno satisfecho.

1 mientrasDido escuchaenternecida
las griegasarmasy el incendioextraño,
otro nuevoi mayorle abrasael pecho.

Todo,comoseve,enresumendelosacontecimientosnarradospor Virgilio en
el libro 1 (la tempestad)y II (la traiciónde Sinón,la caídadeTroyay huidade
EneasconAnquisesasushombros),sin aludir, sinembargo-no todocabeenca-
torceversos-alas etapasintermediasenel trayectodeTroyaa Cartago,contadas
en el libro III, que,segúnel poemavirgiliano, tambiénsonobjeto del relatode
Eneas.El cultismo“fenisa” por “fenicia” es unameratranscripcióndel epíteto
queVirgilio otorgaalareinaen 1670,714,1V348,529y VI 450,perodichocul-
tismoyaestabaen Herrera(y. 14 del poemanúm. 91, ed.de CristóbalCuevas7).
Estoen cuantoa la exposiciónde la anécdota,queocupalos doscuartetosy el
primerterceto.El último tercetose reservaparala glosadel suceso,fundadaen
unaparadojallenade agudezay enla bisemia’del término“incendio” (sinónimo
tambiénde “amor”, segúnla tópicametáfora):mtentrasDtdo es testigode un
fuegoexterno,naceen su interior unaimprevistallamarada.Fuegode Dido que
tienesu origentambiénenel textovirgiliano, al final del relatodeEneas(Aen. IV
1-2: At regina gravi iamdudumsauciacural vulnus alit veniset caecocarpitur
igni), y que-careciendoenla Eneidade eseefectoantitético,por el merohecho
de la distanciadeexposiciónentrelosdos incendios-sirve paraconformarla
agudezabasadaenelcontraste,queeraun comúnprocedimientodel epigramade
Marcial. Vranich9,siguiendoa M~ R. Lida1>, subrayala sencillezy claridaddel
sonetoquelo aproximana un romance.Perocreoquesedebeapuntartambién
estacalidadepigramáticade la pieza.Tema,pues,virgiliano, y formaepigramá-
ticade asimismoclásicosresabiossonfactoresdecisivosenla elaboracióndees-
te soneto.

FernandodeHerrera. Poesíacastellanaoriginal conipleta,Madrid 1985,p. 340.
U. de Echave-SustaetaanalizaesteestilemacomotípicodeMarcialy heredadoporCervan-

tes,Quevedoy Gracián,e incluso -aventura-Gómezde la Serna(«Un procedimientodeestilo
enMarcial»,Actasdell Congreso EspañoldeEstudiosClásicos, 1958,pp. 427-433.).

<Op. cit, p. 256.
“Op. cír., p. 220.

El enfrentamientodelos dosfuegos,tambiéncomoagudezafinal, tendráéxito enel sone-
to deQuevedoqueesglosadelos virgilianosversospuestosenbocadeDido: Si quis,nihi par-
vulus aulafluderetAeneas... (A en. VI 328-329):

Del fuegosacasatu padre,y luego
me dejasenel fuegoquehastraído
y meniegasel aguaquedeseas.
Aquí, por contagiocon eí valor metafóricode «fuego»= «amor»,su términocontrario

«agua»cobrael sentidode «saciedaddel amor»,añadiéndose,pues,a la antítesisla bisemia
doble. Cf asimismoigual bisemiade«fuego»apropósitodeDido enGuillén deCastro,Amo-
res de Dido y Eneas, jornada11, y J. Villaviciosa,MosqueaII, 64 ss., segúnindicaM~ R. Lida,
op. cit., pp. 23 y 48.
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2. El núm 42 (“Sonetoa Polimnéster que mató a Polidoro”) es glosa nueva-
mente de otro episodio de la Eneida(III 49-59): el rey deTracia,Polimnéstor-a
quien, por cierto, Virgilio no cita con su nombre propio-, mata a Polidoro, hijo
de Príamo,que le habíasido confiadoantesde caerTroya, paraapoderarseasí
de las riquezas con que su padre lo había mandado allí. El suceso, del que Ene-
as se entera a consecuencia de un prodigio que le ocurre cuando iba a ofrecer
un sacrificio, da pie a Virgilio para lanzar una sentenciosa exclamación que se
ha hecho célebre: Quid nonmortalia pectora cogis,!aun sacrafames!(vv. 56-
57). El poeta sevillano resume la trágicaanécdota en el primer cuarteto:

BueltaencenizaTroya,i su tesoro
en presa del Mirmídone estrangero,
el cudiciosoPolymnésterfiero
la muerte ordena al tiernoPolidoro.

Hay en este primer cuarteto un sutilisimo rasgo de virgilianisnio de Arguijo,
o más bien de su corrector Medina. La primera versión del verso segundo de-
cia: “en despojodel Dólopeestrangero”,pero el corrector comenta’2:“Yo diría
En pressadel Mirmídoneestrangeroporquepressa es de más llena significa-
ción y se quedará despojoparael verso II”. Tal sustitución,propuestaporMe-
dina y aceptadapor Argitijo, estabasin dudaimpulsadapor el verso ‘7 del libro
II dela Eneida,quecitabaen disyuncióna mirmidones y a dólopes (Myrmido-
numDolopumveautduri miles Ulixi). A partirde estajuntura,fija en la memo-
ría del corrector, mirmidones y dólopes se han convertido para él en una alter-
nativa, y desechando la mención de los dólopes, ha optado por la de los
mirmidones,nombreque ofrecíauna sílabamás,necesariaal habersuplantado
el trisílabo“despojo”por el bisílabo“presa”.

En el segundo cuarteto amplía la preguntaretórica virgiliana, traduciendo
doblemente el aun sacra,fames: unavezprescindiendodel adjetivo perosiendo
literal en la traslacióndefames(“hambrede oro”), y otra vez traduciendoya el
adjetivo, pero vertiendolos términosfanzesy aun por otros,aunqueequivalen-
tes, menos plásticosy poéticos (“sacrílegacodicia del dinero”):

¿A quéno obligarás,haníbredel oro,
sacrílegacudiciadel dinero,
si quebrantasteel inviolable fuero
del sagradoospedajei realdecoro?

Los dos tercetosaluden al castigo de Polimnéstor, que será cegado por Hé-
cuba al enterarse ésta del asesinato de su hijo:

Con justaindinaciónadmirael suelo
la culpaavarad’el crflel tyra~ío,
quepoco gozará tales despojos.

Cf. Vranich,op. cit, pp. 243-244.notaal verso2.
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Nuevavengan9ale disponeel cielo;
deunaancianamujerla débil mano
haráquesu castigoveasin ojos.

Pero eso no lo cuentaya Virgilio. Sí que lo contabaOvidio en Met. XIII
530-564y ésaera la versión extendida,queconoceríaArguijo’>. El texto 0w-
diano sobrela muertede Polidoroes en estepunto discordantecon el virgilia-
no, puestoque,mientrasqueVirgilio exponíacómoPolidoro quedabasepulta-
do en territorio tracio, allí dondeuna “férrea mies de dardos” lo había
acribillado,Ovidio dice quePolimnéstorarrojósu cadáveral mar, y las olas lo
llevaronhastala costatroyana. Y Arguijo en las palabras“con justa indigna-
ción admirael suelo” estáprecisamentealudiendoal prodigio que le ocurrea
Eneas’4,es decir: estáprobandoseguir a Virgilio y no a Ovidio. En efecto,
cuando-segúnVirgilio- va Eneasa arrancarlas ramasde un arbustocon que
adornarel altar, brotasangrede ellas,y actoseguidosaleunavoz del sepulcro
quele comunicacómo habíaocurrido el asesinato.Así pues,tenemosla recre-
aciónde otra secuenciade la Eneida,aderezadaconpormenoresde la tradición
mitográficano testimoniadosen la fuente-base.La moralidadvirgiliana del au-
ri sacrafamesle resultaespecialmenteoportunaal sevtllanoy muy de sugus-
to, como puedeversepor otros muchossonetosqueconcluyenenmoraleja(p.
ej. el 11, “Venus en la muertede Adonis”, o el 18, “Ulises”); pero aquíno la
aprovechaprecisamentecomo conclusión,y prefiere terminarel poema,de
nuevoen posde módulosepigramáticos,conuna ingeniosaagudeza:la de ver
sin ojos.

3. El sonetonúm. 41 recoge,glosándolos,los versos554-558del libro II de
la Eneida sobrela muertede Priamo, asesinadopor Pirro, así como los vv. 54-
56 de las Troyanasde Séneca,versosqueconcluyenla narraciónde la muerte
dePríamo,inspiradaen el textode la Eneida.Así Séneca:

...Ille tot regumparens
caretsepulcroPriamusetflammaindiget
ardenteTroia...”

Así, antes,Virgilio:

Haec finis Priami fatorum,hic exitusillum

sorte tulit Troiamincensamet prolapsavidentem

‘>Vranich apuntaincluso (op. cit., p. 244, notaal verso14) queArguijo pudieraconocerla
Hécubade Eurípidestraducidaal latín porErasmoy queera«la piezadramáticamáspopular
del Renacimiento».

‘~ La lecturapreviaa la correcciónde Medinaera«reprueva»:en amboscasos-meparece
claro- seestáaludiendoala vozdePolidoroquebrotadesdeel suelo.

15 «Aquel padrede tantosreyes,Príamo,carecede sepulturay le faltafuegocuandoestáar-
diendoTroya».
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Pergama,tot quondampopulis terrisquesuperbum
regnator-emAsiae. lacetingelís litore truncus.
avulsumque utneris eaput ct sine nominecorpus”.

Y así el soneto:

Al granseñordel’ Asia i vcnerado
padrede tantosreyes,¡suertefieja!,
falta sepulchro. i yateen laribera
sin cabc9ay sin nombrecl cuernocIado.

1 cuando se ve en Troyaderramado
másfuego quecontiene l’alta esfera,
faltaal desnudotroncola postrera
llanía, i sólo le bañael pontoairado.

De las mudan9asde la instablcrueda
fuiste,o gran rey,exemplosin segundo,
dc las hueRasde la inciertavida.

¿Cuálvozauráquedinamentepuedatu suertelamentar?¿Cuándovio el mundo
o grandezamayoro igual caída’?

Pero en estecaso hay una tercera fuente adicional, basada en los mismos
versos de la Eneida,un sonetode Herrera’

7, que ya aprovechaba los contrastes
sugeridos en Virgilio y por Séneca para destacarlos y construir su poema sobie
la paradoja del destino de Príamo: tanto exceso de fuego en el incendio de Tro-
ya, y sin embargo al rey le falta una llama que reduzca a cenizas su cadáver:

El bíavofuegosobrelalto muro
d’el sobcryioIlión crecíaairado,
todo, pormil partesderramado.

sembolvíaconfusoen humo oscuro.

Caíatraspassadoporel dui-o
hierro. i ardíaen llamasabrasado.
¡ screndíaal ímpetu del hado
del frige osadoel cora~ónseguro.

Sóloel rei dAsia.muertoen laribera,
grandetronco, ai, crucí dolor!, yazía,

su cuerpo bañavael ponto ciego.

‘«Estefue el fin del destinodePríamo,estamuerte,dispuestaporel hado,selo llevó n>ien-
trasveíael incendiode Troyay la destrucciónde Pérgamo.él. soberbiorey en otro tiempode
tantospueblosy tierras de Asia, Yace sobrela playaun enormetronco: la cabezaarrancadade
los honibios,un cadáversin nombre».

‘>Cf cd. CristóbalCuevas.Madrid 1985,p. 523.
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O ftterga ocultadela suertefiera,
quecuandoTroyaenfuegoperecía,
falteaPríamotierra i falte fuego!

Juande Arguijo, como se desprende,imita a Herrera,peroponderandootra
curiosaparadoja,no resaltadaen aquél: Priamo,rey detantospueblosy tierras
cuandovivía, no tieneahora,cuandoya estámuerto,ni un pequeñoespaciode
suelodondeserenterrado.Al mismo tiempo,volviéndoseal texto de la Eneida
quefueratambiénfuentede Herrera,recogeel y. 558 avulsumqueumeriscaput
el sine nominecorpus,del que ésteúltimo no se habíahechoeco8. Procede,
pues,segúnvieja técnicapoética,por contaminatiode fuentesqueerana suvez
interdependientes.En los dos cuartetosde Arguijo constala exposiciónde la
anécdotavirgilianacon suscontrastes:el troncode Príamo,abandonado,sin ca-
bezay por tantoirreconocible,sin nombre,sin tierra y sin fuego,yacea la ori-
lla del mar.

Es éste,por cierto, uno de los varios casosen quela falta de coherenciadel
poetalatino con el restode su narraciónnos lleva a pensaren la última mano
queefectivamentefaltó a la Eneida.Pueses muy chocantequeVirgilio nospre-
senteel cadáverde Priamoen la playacuando,inmediatamenteantes,nos ha
contadoquePirro lo habíamatadoen el interior del palacio;por otraparte,Pi-
rro le hundela espadaen la garganta(y. 553),perono lo decapita.El escoliode
Servio al pasajeexplicael porquéde estaincoherencia,perono con ello la eli-
mina: Virgilio habríaaludido aquía la versiónde Pacuvioen unade sustrage-
dias, segúnla cual Príamohabíasido capturadopor Pirro en su palacio, pero
asesinadojunto a la tumba de Aquiles en el promontorio Sigeoy decapitado’9.
No es convincenteel intentode Donatode solucionarel problemaentendiendo
que litore no significapropiamente“playa”, sino“en las cercanías”del altar20.

En fin, tanto Herreracomo Arguijo, haciendocasoomisode estasincohe-
rencias de su modelo,siguencon detalleel texto de la Eneida, aprovechando
además,especialmenteArguijo (cf. y. 8), la menciónde la playaporquele pro-
porcionabala ocasiónde incluir en contigílidadcon el fuegosu términocontra-
rio, el agua,y crearasí otrafácil bipolaridad.En el primertercetoArguijo desa-
rrolla la moraleja,apuntadabrevementeen Herrera (y. 12), de la inconstancia
de la suerte,y concluyede modobastantesuperfluo(tambiénen Herreraes to-
talmenteprescindibleparael significadodel sonetoel cuartetosegundo)con
esasdosinterrogacionesretóricasen el último terceto.

O Muy interesanteme parecela observaciónde Vranich (op. cit., p. 239) a esterespecto,
comparandolos sonetosdeHerreray Arguijo: «Herreramencionael nombrede Príamo en el
verso14; el deArguijo está,comoel cuerpodePríamo,acéfalo,sin nombre:eí del rey no apa-
receni semencionaunasolavez».

‘~ Otra incoherenciadeestetipo en la Eneida,debidaala superposicióndeversionescontra-
rias, la tenemos,porejemplo,apropósitodela genealogíadel rey Latino: hijo deFaunoy Ma-
rica, segúnVII 47. aparecenombrado,sin embargo,comoSolis aid specimnenen XII 164,lo
cual implica queseahijo de Circe, segúnla genealogíaquele atribuyeHesíodoTheog. 1011-
13 (cf. A. Ruiz deElvira, Mitología Clásica,Madrid, 1975,p. 107).

20 Cf. J.Conington-H.Nettleship,The worksof Virgil, II, Hildesheim,1963,p. 147.
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En su estudiosobreArguijo aludía A. Prieto2 al magisterio de Herrera ejer-
cido sobre él, a su coincidencia argumental con el maestro,y en generala su
notorio deseo de vincularse a la tradición del grupo poético sevillano, manifes-
tado también en su sometimiento al dictado de Francisco de Medina, que anotó
y corrigió 60 de sus sonetos. Pues bien, este poema es otro ejemplo conspicuo
de esavinculación. Lo nuevode Arguijo, de acuerdocon su tendenciaa la agu-
dezapropia del epigrama, es la proliferación de lo antitético y paradójico:
mientrasen Herrerasólo se apuntabael contrasteentrela abundanciay la falta
de fuego, de Troya y Príamorespectivamente, en Arguijo además se ponderala
antítesisentreexcesode tierray falta de tierra,entreTroya en llamasy Príamo
junto al aguadel mar. En resumen,hay aquí un Virgilio contaminadocon He-
rrera, con un Herreraqueya, a su vez, era virgiliano. O si se prefiere,virgilia-
ntsmodoble,mediatoe inmediato.

4. Unabrevealusiónenel sonetonúm. 1 8, dedicadoal ovidianomito de Ica-
ro (¡Viet. VIII 184-235,y antesenArs Am. II 21-96),es asimismotestimoniode
seguimientovirgiliano, puessólo en Aen. VI 14 ss., entrelas fuentesantiguas,
se dice queDédalofundaraen Cumas un temploparaApolo, despuésde la caí-
da de Icaro, en cuyaspuertasquiso -pero el dolor no selo consintió- dejarme-
moria de su hijo medianteun relieve:

Osastealgarel temerariovuelo,
Icaro, vanamente confiado
en mal ligadasplumas,i olvidado
del sanoaviso, te acercasteal cielo.

Dondeel ardordel que goviernaa Delo,
desbaziendotusalas,despeñado
te arrojó al mar,a quientú nombrehasdado,

él sepulturaati ensu hondosuelo.

Por másciertocaminoel sabioviejo
de tal peligro discurrióseguro,
a Febodedicóel cumanotemplo.

¡O, Si Segtiir supierassu consejo,
queno quedaraen tu castigoduro
de las rendidasalasel exemplo!

El tono moral en la conclusiónya lo hemosseñaladoantescomo caracterís-
tico. No es baladí, en estesentido,el hechode que sea“exemplo” la palabrafi-
nal,palabraquetambiénaparecíaenla moralejafinal (y. 10) del ya vistosoneto
sobrePríamo.La anécdotade Icaro segúnOvidio, recreadaen grannúmerode
composicionesde los siglosde oro -sonetosde Garcilaso,Gutierre de Cetina,

21 Op. ch. - p. 538.
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Diego de Ávalos,Franciscode Figueroa,Franciscode Aldana,etc.22-,estáaquí
completadacon esedato tomado de la Eneida; apartede estepoema,sólo dos
sonetosmásde BartoloméLeonardode Argensola(los quecomienzan“Paséel
viejo, y un templo fundó en Cumas” y “¿HastacuándoBabel,piensasqueel
cielo..»”), entretodoslos quepoetizabanel triste destinodel muchachoalado,
la recordaban2s.

5. Otro soneto,titulado “A Dido” (el núm.44 de la ed.de Vranich) reprodu-
ceen síntesisel contenidodeAen. 1 340-368,versosen los queVirgilio cuenta
la historia de Dido con anterioridada la fundaciónde Cartagoy a su encuentro
conEneas(asesinatode Siqueopor Pigmalióny huida de Dido a travésdel mar
hastallegara las costasde Libia, dondese estableció).Todo lo cual se aludeen
el cuartetoprimero, con proyeccióndel léxico y de ciertosconceptosvirgilia-
nos (germanumfugiensde y. 341; impius de y. 349; tyranni de y. 361; avari/
Pygmalionisde vv. 363-364):

La tiranacodiciadel ermano,
impiaocasióndel fin de tu Siqueo,
huistefiel por el airadoEgeo,
Elisa,hastael términoafricano.

Pero con la materiavirgiliana del comienzo-y tras el juego nuevamente
constatado,como en el anterioryavisto sonetosobreDido, de fuegorealy fue-
go del amoren el segundocuarteto-secoordinaen el tercetoúltimo la maravi-
llosa traducción’~de un epigramaatribuido a Ausonio, que gozóde gran difu-
sión en los siglosXVI y XVII y que,a su vez, no era sino glosadel desenlace
contadopor Virgilio (Infelix Dido, nulti benenuptamanto:!hocpereuntefugis;
hoefugienteperis).

El soneto,pues,conjugandolas dosfuentesantiguas,se atienea esaestruc-
tura doble, típicamenteepigramática-no en vano la cláusulaes traducciónde
un epigrama-,compuestade anécdotay comentario.

Apartede estoscasos,en el núm. 47 “Casandra”,el y. 2 “Por losteucrosdis-
curre Alecto airada”parecereminiscenciade la actuaciónde la Furia en la
Eneida (VII 476:Allecto in Teucros).En el núm. 57 “A la amistad”, secita,en-
tre unalista de amigosfieles, a Niso y Euríalo,aunqueen estecaso-otro más
de virgilianismo mediato-,másquerecordarlaEneida directamente,pareceha-
berseguidoArguijo la lista queda RavisioTéxtor en su Officina bajo el lema
Amici iunctissimi.Y porfin, el sonetolaudatorioa Lope deVega con motivo de
El peregrino en supatria, el núm. 73 en la ed. de Vranich, contieneen su se-
gundo cuartetounasíntesisdel argumentode la epopeyavirgiliana, poniendo

22 Véaseel libro deJ. H. Turner,The ,nyth of Icarus in SpanishRenaissancePoetry, Lon-
dres, 1977.

23 Cfi. 1-1. Turner,op. cit., pp. 107-108.
< Cf. M?R. Lida, op. cit., pp. 17.
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de relieve, como era de esperar, los dos asuntos que más atrajeron la atención
de los poetas, la caída dc Troya y el amorde Dido, los dos episodios de aquélla
que -según se hapodidover- máshabíanseducidotambiéna Arguijo:

.y del ilustredárdanoqueel ruego
de Elisa desdeñóy aItalia vino,
los vanoscasosresonóeí Latino
plectro quecelebródeTroyael fuego...

Y en esa perífrasis encubridora del nombre propio (“ilustre dárdano que el
ruego/de Elisa desdeñó”) reconocernos un uso poético muy arraigado en el se-
villano, y en esasecuencia“a Italia vino” vemossubyacer el verso segundo del
poema latino sobre Eneas: Italiam... ren¡t.

He aquí,pues, una de las muchas secuelas literarias que el texto de la Eneida
produjo en nuestro siglo de oro.22

2’Estetrabaloseenmarcaen el ProyectodeInvestigaciónPB92-0486.


